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BREVE PANORAMA HISTÓRICO DE LOS 
PROBLEMAS MORALES 

La dimensión kerigmática de la moral 

Durante los dos primeros siglos de la Iglesia la vida moral es- 
taba comprendida en el mensaje de la fe. Era parte del kerigma 
que se vive y se trasmite porque supone una experiencia cristia- 
na de fe integral. La moral nunca se estudió separada de la Teo- 
logía y la Sagrada Escritura. Era litúrgica y mistagógica. Sus en- 
señanzas más frecuentes fueron "los dos caminos", "el contenido 
de los mandamientos y sacramentos". 

Autores y documentos: Pastor de Hermas, Didajé, Carta a 
Diogneto. Con Justino y Tertuliano se hace apologética: se plan- 
tea el problema de la identidad del cristiano en el mundo pagano, 
los juegos, el servicio militar y el culto al emperador, las persecu- 
ciones y "los caídos". 

Primera inculturación de la moral: el helenismo 

Al cesar las persecuciones, florecen las Escuelas de Teología 
(Alejandría y Antioquía). La moral no deja de ser teológica y ke- 
rigmática, pero se abre a la cultura, especialmente a la influencia 
del neoplatonismo y el estoicismo (Cicerón). Se produce la sínte- 
sis: "kerigma-vida" y 'Irerigma-cultura". La pregunta fundamen- 
tal que se plantea la moral es cómo adecuar moral e historia. Las 
características más sobresalientes son: continuidad entre crea- 
ción y redención, Dios Creador y Redentor, continuidad entre ley 
natural y ley divina. Ya Clemente Alejandrino se cuestionaba por 
una moral específicamente cristiana y por las normas morales 
universales. 

Junto con Clemente, Orígenes comienza el intento de evange- 
lizar la cultura helenista y la filosofía platónica. 
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dos por circunstancias contingentes. Podemos decir, en síntesis, 
que la norma moral es universal y es dinámica porque nos dirige 
y orienta la tensión hacia el fin último, hacia la tendencia moral 
(tender) a ese bien universal. 

Esto no es ciertamente una ética de la situación. Pero es un 
conocimiento pastoral, de la pedagogía moral y de la profunda 
gradualidad' del ser humano y sus etapas, que está en tensión 
fundamental y opción fundamental hacia el fin ultimo, pasando 
por los diversos grados y crisis inherentes al desarrollo de su per- 
sonalidad moral. 

En el acto humano hay una materia (aspecto objetivo) y una 
forma (aspecto de la persona como sujeto moral). Estos dos as- 
pectos no se pueden separar porque se destruiría el acto moral. 
Ninguna de los dos se pueden negar porque de lo contrario se 
destruiría la persona. 

1. Conviene releer una página de Pablo VI, que si bien está dirigida a los es- 
posos cristianos, pinta, sin embargo, las etapas de la evolución de toda vida mo- 
ral: "La gracia del sacramento del n~atrin~onio hace caminar a los esposos por el 
carni~zo de la santidad a la que todos estamos llamados. En un mundo paganiza- 
do, los esposos encrtentran en el cam,ino a la santidad tentaciones y dificultades, 
pero con la gracia del Esptritzr Santo no se dejan vencer por ellas., aun cuando 
tengar~ yrce rentar corztra corriente". Es necesario hoy más que nunca, discernir 
nuestros actos en la Verdad que resplandece para todos y puede ser conocida sin 
escepticismo ni relativismos morales. Orientar la voluntad libre y responsable 
hacia el bien y a practicar la verdad en la caridad para crecer hacia Cristo que es 
nuestra cabeza. Ciertamente, "sólo poco apoco y progresivarnente los esposos con- 
siguen integrar sus tende~cias y ordenarlas arrrioniosamente en la virtud de la 
castidad conyugal, que n.o es represión sino orientacidn, gobierno, fiterate de liber- 
tad y eriergla espiritztul. Las leyes nlorales no son in~practicables ni i~aalcanza- 
bles" sino que están puestas por Dios en nuestro corazón como flechas indicado- 
ras del camino y expresiones del valor de un  amor santificado que lleva a vivir en 
libertad y verdad. 

"El camino a la santidad tiene etapas dolorosas para los esposos como para 
todos, peiu ni el miedo ni la angustia los desaniman porque el Evangelio es una 
buena noticia y un mensaje de liberación. lbmar conciencia de los propios lími- 
tes, defectos y liasta del propio pecado y de la propia imposibilidad de superarlos, 
podifa llevar a la desesperación, pero es el momento extraordinario del descuhri- 
miento más maravilloso del pecador frente a Dios salvador: el descubrimiento del 
amor gratuito y misericordioso de Dios y del poder de su Espfritu. Con esta toma 
de conciencia de la miseria y miseiicordia, comienza verdaderamente el progreso 
en las etapas de la vida espiritual que se convierte en vida pascua1 hecha del mis- 
terio de muerte y resurrección, para los esposos y para todo cristiano, el misterio 
de la vida de la unión de Cristo con su iglesia, comunidad pecadora pero en mar- 
clia hacia la santidad" (PABLO VI, Discurso a los Equipes de Notre Darr~e, 4-5-70). 
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3'. La teología Moral es la parte de la teologta que estudia los 
actos humanos para ordenarlos al fin último, por medio de las 
virtudes. 

A pesar de su afán por parecer fieles a santo Tomás, muchos 
de los llamados tomistas no entienden su verdadero pensamien- 
to. Con frecuencia, en efecto, se encuentran dos diferencias fun- 
damentales en estos conceptos. Una es la idea de bien, identifica- 
da con la de deber. Y otra es la concepción de libertad y voluntad. 
Para muchos de los llamados tomistas, voluntad es la facultad de 
cumplir el deber mediante el esfuerzo y las virtudes (entendidas 
como obligaciones, idea kantiana), la fuerza. La libertad, para los 
mismos, es la "libertad de indiferencia", facultad de elegir entre 
algo bueno o malo. 

Para Tomás el bien es la beatitud, lo bueno que nos hace feli- 
ces. Los tomistas no hablan en general de la felicidad, por creerla 
un concepto hedonista y utilitarista. Pero la beatitud es Dios 
mismo, la comunión con él. Y el amor de amistad no es el amor 
interesado o de concupiscencia sino "el que da la vida". En segun- 
do lugar, voluntad y libertad (libre albedrío) son la fuerza de 
amar y de buscar el bien que nos hace felices y tender a él, lu- 
chando contra los obstáculos. La libertad es la capacidad de deci- 
dirse por los valores o tender al fin último y elegir los rnedi~s .~  

4. La teologta Moral estudia los actos humanos para confor- 
marlos a los valores que contribuyen a la expansión del hombre. 

Inspirada en la filosofía de los valores de Max Sheler. Se pue- 
den distinguir varios órdenes de valores: vitales, afectivos, esté- 
ticos, sociales y morales. Esta concepción se ocupa más de cuali- 
dades morales que de obligaciones y pecados. 

Las corrientes actuales subrayan, por lo general, la libertad, 
la conciencia, el amor, la solidaridad,'la dimensión humanista y 
personalista, lo social, las actitudes. Los moralistas buscan una 
concepción plenamente humana, autónoma, el situacionismo y el 
teleologismo, lo existencia1 formal. Más que definiciones prefie- 
ren los cuestionamientos críticos. 

6.  Cf. Ibid., pp. 28-29. 
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conyugal) y, lo que es más grave, de dominio o ambición de poder. 
Parecería que en muchos casos se reclama una absoluta libertad 
de conciencia y de decisión. Y un pluralismo de opciones morales 
que va más allá de los limites de la verdad. 

LA CRISIS DE FIN DE SIGLOz2 

Una aproximación al estudio de Aurelio Fernández 
sobre la reforma de la moralz3 

El situacionismo existencialista 

"La Nueva Moral deriva del existencialismo, que o hace abs- 
tracción de Dios, o simplemente lo niega y abandona al hombre a 
sí mismo" (Pío XII, a delegados del congreso internacional, AAS 
44, 1952,416 y Humani Generis, AAS, 42, 1950, 563). 

22. Ciertamente este tema no puede tratarse aquí con la profundidad requeri- 
da y sólo nos limitaremos a enumerar algunos de los problemas que se presentan 
como el eje del debate actual que se torna por momentos cada vez más complejo. 

23. Cf. FERNANDEZ, AURELIO: La reforma de la teologíu moral, medio siglo de 
historia, Burgos, Aldecoa, 1997. No se trata aquí de hacer una recensión ni un  es- 
tudio crítico sobre Fernández, por eso lo llamo "aproximación". Su libro me pare- 
ce interesante y valioso para mostrar la evolución de este período tan agitado so- 
bre todo en tema de moral. Es  indudable que esta segunda mitad del siglo XX ha 
sido dramática para la Teología Moral que ha  conocido una crisis y transforma- 
ción tan  honda, tanto en las costumbres y valores como en el estudio mismo de la 
ciencia, que no tiene parangones conocidos en nuestra cultura. Fernández estu- 
dia el período que va de Pío XII, con la condena de la Moral de la situación a Juan 
Pablo 11, con la Veritatis Splendor y las éticas teleológicas. 

No profundiza ni en la crisis posconciliar de la Humanae Vitae ni en las posi- 
ciones políticas de las teologías de la liberación ni en los fenómenos de la cultura 
posmoderna, el cambio de valores morales, el mundo de la violencia y la subcul- 
tura juvenil o el neocapitalismo. No se lo ha  propuesto tampoco, sino que su obje- 
tivo más bien es hacer una lectura diacrónica de los moralistas que han escrito 
manuales de Teología Moral u obras de gran alcance en estos cincuenta años. E n  
este sentido, su obra merece atención. No es tampoco que abunden los estudios 
en este clave. Su mérito es un  estilo claro, ordenado, ágil y sintético, es decir, cap- 
t a  lo fundamental de cada tema. Su límite podría ser, quizá, el criterio con que se 
evalúan los autores que parecería teñirse de algún modo de un cierto fundamen- 
talismo o reduccionismo. Señalemos un sólo ejemplo: "EX también profesor de Lo- 
vaina, (Philippe) Delhaye, más tarde eminente moralista ... sorprende que no 
mencione la condena de la moral de la situación, que el Papa había hecho un año 
antes ... De hecho no recoge la enseñanza del Papa sobre algunas tendencias nue- 
vas en la teología moral de su tiempo, que deben ser corregidas". Como algo pare- 
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Algunos teólogos católicos frente a la Moral 
de la  situación 

Josep h Fuchs 
El jesuita profesor de la gregoriana se cuestiona sobre el difí- 

cil problema del alcance concreto de las normas universales y su 
carácter de inmutables. Se plantea el problema del orden moral 
objetivo y la imposibilidad de que haya excepciones. Con estos 
criterios es difícil juzgar las situaciones concretas de la vida dia- 
ria, especialmente, moral conyugal, adolescencia, etcétera. 

"La moral de la situación repone un problema tan antiguo co- 
mo nuevo: el problema de la universalidad de las leyes morales y 
su aplicación a la vida concreta. Este es el sofisma: del hecho de 
que una ley universal no sea capaz de aprehender plenamente 
una situación concreta, se deduce erróneamente que la situación 
pueda en algunos casos, exceptuarnos de esa 

Para Fuchs, la situación tiene importancia como signo de los 
tiempos de la presencia de Dios, que nos revela su voluntad. Es 
en la situación histórica, donde conocemos la llamada de Dios. 
Por eso corresponde a la conciencia tomar las decisiones morales 
para responder a la llamada de Dios. "Es en la conciencia donde 
Dios nos invita a tomar una decisión moral conveniente a la lla- 
mada de Dios, que se encuentra formulada objetivamente en la 
situación". 

Con esto Fuchs rechaza la moral de la situación y respeta el or- 
den objetivo de las normas universales, pero convierte a la con- 
ciencia en un órgano de interpretación directa de la voluntad de 
Dios en la historia, más allá de la misma ley divina natural, ins- 
cripta en nuestro corazón o razón, es decir, en la misma conciencia. 

Karl Rahner 
Partiendo de iguales presupuestos, rechaza la moral de la si- 

tuación y propone una moral "del existente concreto". Para él, la 
norma universal como la esencia del hombre son abstracciones y 
no existen sino en el hombre concreto, particular. La voluntad de 
Dios no constituye una norma universal, sino que se dirige al 

26. F~CHS, Morale théologique, 1075, citado en FERNANDEZ, A,, ob. cit., p. 43. 
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actual vive el mensaje originario de Jesús. En otras palabras, ya 
que es imposible conocer el contenido originario de la moral 
evangélica, la teología debe interpretar la manera de pensar y vi- 
vir de las primitivas comunidades (ethos de la Iglesia primitiva 
revivido por la de hoy). 

Las conclusiones a que arriba Rahner 
Son la necesidad de adoptar en moral el método trascenden- 

tal; una determinación nueva de las fuentes de la teología moral; 
una concepción nueva de la voluntad como facultad de autopro- 
yectarse en opción fundamental; determinar nuevos criterios 
constitutivos del acto moral, no ya en el objeto sino en la intencio- 
nalidad del s~jeto.~Tinalmente,  de aquí surge lo constitutivo de 
la nueva moral que es el consecuencialismo o el proporcionalismo, 
según la intencionalidad se regule por las consecuencias y efectos 
del acto moral (consecuencialismo) o bien por la mayor o menor 
conveniencia del mismo (proporción). Obviamente todo esto hace 
necesario buscar una concepción nueva de la función del Magis- 
terio en cuestiones morales. 

El giro antropológico de Rahner 
El principio arquitectónico de la nueva moral es el método 

trascendental según lo propone Rahner. Es un principio herme- 
néutico que se basa enteramente en la experiencia religiosa, se- 
gún los postulados historicistas e inmanentistas de la filosofía 
moderna. 

Citando a Cornelio Fabro, Composta califica la antropología 
de Rahner como una capitulación ante el pensamiento modernis- 
ta que comienza "quitando a Dios de la esfera intelectual, sigue 
relegándolo a la esfera emocional y termina considerándolo into- 
lerable en la esfera moral".83 

Una vez liquidado el contenido metafísico de la fe objetiva, su 
busca otra vía de acceso a Dios, entendiéndolo como profundidad 

32. "Telos", el fin: es decir que llama a la concepción intencionalista "teleolo- 
gismo". Hay dos tipos de intencionalismos o teleologismos, consecuencialista, el 
que juzga el acto constituido por su intención, según las consecuencias que pro- 
duce. El proporcionalismo, el que lo juzga, por la mayor o menor conveniencia de 
la intención. Cf. Ibirl., p. 25. 

33. Ibid, p. 35. 
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